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La presencia de la Noche en la poesía de Ma. Eugenia Vaz Fe­
rreira ha sido n rohndn por casi todos sus críticos. Y es muy natural 
que así sucediera, porque su "apóstasis" de otros "m o tivos " circuns­
tanciales o anecdóticos, surge espontáneamente de la lectura de su 
libro. También un simple criterio  estimativo viene a corroborar esta 
afirm ación, porque casi únicamente en los poemas que desarrollan el 
"m o tiv o " de la Noche, o ios q u e  están emparo:-.vados por una cierta 
unidad simbólica con él (ejs. "¿I .... ';c do tan te ", "» I.;ico poem a" y 
"R n rrnrnTrTTip i¡n é5¿épfíco"j llegan a ser composiciones sustantivas; 
pro fundísimas; sin n ingún compromiso cor, la poesía "séñsuát^ (que 
a veces cultivó) aquella que se. agota en la búsqueda de lo inmediato 
y lo aparencial.

Dentro de este mundo Ma. Eugenia logró a firm ar su técnica y su 
expresión, cuando ya es en p len itud . consciente as " la ' fa ta lidad  de 
su destino", como dice Zum Felde, cuando vo a la deriva, como un 
astro salido de su órbita. A llí  ¡a ooÍGD?a ser uoraá~VgrdathTomente 

. expresiva y orquesta con soltur a c i  poema Ha llegado por un le'nt o 
proceso al desprendimiento, y sin tender comedidas vinculaciones, 
podríamos agregar que el deseo de aniquilarse, como en Schopen- 
hauer y Hartm ann, es una voluntad de_ liberación al mismo tiempo 

'q uE una pnp'-m ° 1' ^ " "  Jrr^rrFvTwi--’H m ó s  gup qn~~ln Nochemsque una ennr naa-xtnau« ro "GfcK

En tres o cuatro poemas de "La  Isla-do—los cánticos" aparece 
e! "m ntiw n" rio ¡g Morhp pn torio su n i'nri 'ndidari tem ático, y en quin- 

X 5 su mención es circunstancia!, como imagen momentánea; aunque 
s iem pre 'es ía centralización apetecible por el Yo que orienta las 
composiciones.

Este "m o tivo " llegó a sus manos despyués...de unaJargauevolución. 
Entre los clásicos, antes de transformarse en un recurso lite ra rio, fue 
Tñ'TTTfTTT'cósmica. patrim onio de c;ertos dioses, casi siempre d i oses 
del orden y la serenidad. Entre ios románticos, de donde provienen la 
mayor parfe~de los ''rasgos" de este "m o tivo ", se cubre la ind ividua- 
Jjdcd  y subjetivismo, para~ser solamente la x onslra ir te c ta  expresión 
del pqpolgTTsmo~sicocosmico que el romántico hurgaba en tocias las es­
te rásndSímTáójTñoíTrEn^ límites^ _de_su_^rgpia_.rnundo in­
terior. El m m nhtico quisn tener a lgo exterior a él (a n tité tico._yJnerma- 
no)~para unírsele en una inefable unión de simpatía. La Noche, en
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/esa búsqueda absoluta, le indicó el camino. Cuanto más elevaba sus 
i ojos hacia el Universo en su expectante soledad nocturna, se encon­

tró de súbito con la perfecta imagen de su alma, que a momentos re­
petía la poz celestial y a momentos las tormentas y las tin ieblas de la 
desesperación. Pronto la Noche fue en manos del rom ántico símbolo 
y conducto del dolor universal, que es ei dolor del individuo, de la 
W eltschmerz silenciosa, que en acorde sincronizado repetía.en la gran 
caja de resonancia universal, lo que el romántico quería expresar en 
su pequeña caja de dios exilado.

Para los poetas ingleses y a menudo para Ma. Eugenia, la Noche 
es el "m o tivo^-g u s -m e jo r expresa ese dolnr .n-.-e.l~Qpaftemiento y la 
contemplación; es el otro rostro de la v ig ilia , cuando el hombre se ha­
ce"j»á&-e«+é«t¿eoT Ya"en el siglo XVÍTT"tres poetas españoles, Cadalso, 
Qiejqfuegos y Meléndez Valdés, reciben de Young esta preocupación 
nnrtnrnn n través de sus "N ig h ts  though ts ". Más tarde, en el siglo 
X IX , los elementos se m ultip lican de tai manera, que sale de los lím i­
tes de nuestro traba jo  perseguirlos hasta el prim er lustro del siglo X X , 
que significraía el verdadero comienzo literario  de Ma. Eugenia.

Sobre esa esquematización del "m o tivo " de la Noche en manos 
de los Románticos (riesgosa como todos los esquemas) debemos ahora 
deslindar los aportes que aparecen en lás tres composiciones mencio­
nadas para llegar a. la Noche, que ellas nos proponen. En las tres, el 
"m o tivo " es una situación sign ificativa, es el desarrollo de un deseo, 
quizá el más profundo de su alma, y el testim onio de una vivencia. 
Aparece como algo superior que impone su dominio "suavemente so­
bre el alma cansada!". Sirve para p a c ificajL-eJ—CY,o " que organiza el 
pnema: v desdeño todo lo que In N oche no representa. La secuencia 
del "m o til o "  ( imnnen-metáfora-símbola)—sroarede hn^tn In rpginn Hp 
In»; "m itos '* ’. porsTPTSgfsísteñcjg, que Esther de Cáceres llama " á mbi- 
to casi permarieñFe de~su poesía''.~v~~pof~Tas esperanzas depositadas 

n ella tam bién carecen de" Id nostalgia noctuma'~de-4es-pr-inQeros ro- 
'rpónticos. porgue M a. Eugenia se entrega a ella por elección, y aún 
d iría  por vocación; por serTa Noche la única safTda de sus conflictos.

En los tres poemas se sobrepasa la exper.iencki-sensorial de la 
Noche y se penetra decididamente en una construcción que ya res­
ponde n otras leves d is tin tas, las de la comunicación cor la pa labra, 

i " Traspasar los lím ites de~lo rial~~-—dT ceD ilthey—  constituye el p r i- ^  
Vner princip io  de toda poesía .

El prim er poema de "La  isla de losX á n ticos" que desarrolla este 
"m o tivo " es '(Sólo t ú ". Ya su títu lo  es sign ifica n te, por por lo que 
dice, <unn pnf/kYqü'é no dice. Sin lugar^a dudas está tomado del p ri­
mer verso do 'la  estrofa:

'Sólo tú, noche p ro fu n d a /
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A llí  los términos elípticos (entre otras causas), quizá fueron evitados 
para in tensificar con el silencio su. poder sugeridor y por una cierta 
actitud mágica de evitar a la "innom brab le ", que jugando con su re­
versibilidad no necesita especificarse; porque de la lectura del poema 
surge esta pregunta: "¿Quién podría determ inar ese " tú "  que no fue­
ra la Noche?"

La estructura del poema tiene cinco térm inos y cuatro estrofas:

mi corazón- 
el día­
las rosas- 
ios mares- 
la Noche-

El prim er térm ino se opone a los cuatro restantes con una pro­
funda diferencia respecto a su integración to ta l, el quin to  térm ino. 
Entonces, en la experiencia del lector los térm inos se van reduciendo 
y queda:

mi corazón - la Noche,

pero pasan a ser una unidad, unidad que previamente necesitó una
catarsis:

el día - las rosas - los mares,

miembros también ellos de una unidad representativa del mundo, que 
esconden debajo de símbolos de los cuatro elementos tradicionales 
(agua-aire-tierra-fuego). No es dislocar el texto el decir que el aire o 
el fuego, o ambos a la vez se dan en la primera estrofa; la tie rra  en 
la segunda a través de " la  rosa" que entra dentro de lo comprensi- 
ble-sutil y el agua en la tercera.

En la quinta estrofa se penetra directamente en ef—l'm o tivo ", 
que al mismo tiempo eT^TtJR h-clim ax del poema. La Noche es aquí 
la antítesis del día; pero no como algo apagado, sino que tiene vida 
prnpin-.v eÍT~7ñayor~gfiúñrTa^^ ya
no se u tiliza  ninguna metonim ia, sino que se la envuelve como en un 
manto fonéticamente grave de epítetos:

Noche-profunda.
propicia.
misteriosa.
suave.
muda.
sin pupila.
quieta.
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La reiteración no se emplea para de fin irla , ni es producto de la 
nerviosidad por pobreza expresiva. Ma. Eugenia busca ip Noche con 
majestad le tán ica, hasta que el.verso se encrespé con el elemento más 
vivo y conceptual de la estrofa:

que reservó lentamente para el fina l como si fu era lo certeza ae lo- 
grar todas sus aspiraciones. Y Ma. Eugenia, exhibe esa " in m o rta l ca­
ric ia ", como una carta personal de tr iu n fo

El segundo poema se in titu la  "H a c i^ l^ J N o c h e " .  Ma. Eugenia 
emplea una técnica visionaria confundiendo secuencias t emporales <

Y narsnar^nj-' r jp rm  I-,- :f3 composición. bn lo p ro fun­
do y como ella misma lo señala con el títu lo , es una "asp irac ión ", que 
en la ú ltim a estrofa, por el rigor de lo soñado, casi se transform a en 
una realidad. Su form ulación conceptual sería:

— Deseo la Noche (palma futura)- aunque luego la pierda (pal­
ma antigua).

Aquí ya no parte de una catarsis o de una experiencia frustrada 
con ¡as cosas de la luz o la v ig ilia . La exclamación del prim er verso 
ya es una liberación y la vida de un sueño. Se parte de: — "yo  ten­
d ría "—  que im plica una disyuntiva y en lo profundo un ruego. El 
salto del c lim ax al antic lim ax, se realiza entre el segundo verso (pal- 
ira  fu tu ra ) y el penúltim o (palma antigua). La. trad ic iona l concepción 
d Ma. Eugenia como una "W a lk ir ia "  que siempre se reservó 'para 
-’ s terreno amoroso,, aquí tam bién engendra imágenes de dom inio y 
conquista (palmas de tr iun fo ) en el mundo tan alejado de la noche 
Sobre el mundo yermo, despreciado, "e l gran desierto", ella levanta­
ría su v ictoria  si se cumpliera la prim era disyuntiva, en una so!ed'nd 
aterradora, sin paisajes ni hombres. Pero esa Noche absoluta "año 
hosta puede lim itarse a una sola Npphe, tiene "rasgos" particulares" 
Está habitada en la primera estrofa por algo deseado que inunda "e l 
sacro s ilencio" y sobre todo, habitado por un canto "v iv o " , derrama­
do en "ondas" para serenar " la  cuotid iana angustia ". Es ta l el d 
(casi d iría místico) de esa Noche, que Ma. Eugenia inunda las estro0 
fas de "ad je tivos panegíricos", como si quisiera aplacarla o invocar' 
la a través de la magia de las palabras.

gre
En la primera estrofa la Noche tie 

, n<y~eseT"hueco de Tá Nada, como en o



fts un ser o el Ser. Realidad mip se sostiene en las otras estro fas por­
g u e  nn In torcer a -todos lar, neaa&iones. ÍQ..úni.cn que hacen es desan- 
tropom orfizarla , sin luz de 'astros", sin "c lam ores" de mar y sin la voz
(tj^t~^ n t o 7 TJcue^f[nge /  en los cráneos sonoros el rumor de los vien­
tos. . .) humana.

Quiere la Noche sin apariencias en su tota lidad. Ese realismo de 
¡a Noche todavía se defiende más en la quinta estrofa, cuando se la 
Invoque "dulce noche" que ofrece algo, subsume sin desintegrar y 
que en lontananza nos recuerda la "douce N u it"  de "R ecueillem ent" 
ce Baudelaire. Esa entrega por una noche a la Noche, que ofrecería al 
alma cansada tanto, sin determ inarlo casi, es como un ascender a 
otra esfera que no an iqu ila  para nada al Yo organizador del poema; 
porque es sólo un " lap ida rio  ensueño" y no logra destruirlo porque 
"u n  polvo de inqu ie tud", va a seguir ardiendo en sus ojos, que deben 
volver otra vez al "g ran  Desierto".

"Invocac ión" es un poema donde la Noche tiene la misma aspi­
ración y se la ruega como en el poema anterior:

"dam e la eternidad de tu silencio, oh Herm ana."

Es quizá ei poema más intenso desarrollado alrededor de este "m o ­
tivo ". y donde se le asignan mayor cantidad de "rasgas". Se ha ve­
lado la impaciencia de "H ac ia  la Noche", por sa lir del mundo de la 
luz, levantándose sobre "e l gran desierto", pero tiene idéntico des­
prendim iento. Las sensaciones-teetiles y auditivas también se velan y

nerón los románticos alemanes, especialmente Holderlin Es una " in ­
vocación" con caracteres místicos que im plica un tota l desasirse de 
lo ' Inmanente. Á  momentos notamos los "ad je tivos panegíricos", el 
cadnwrórT7~a~fa'S~mgTÜfo~ras in tensivas:

'Y o n o sé lo que dice tu boca ardiente y m uda"

que ya desde Q uin tiliano sabemos sirve como en este casdj para an i­
mar lo inanimado. antroponmoTfázcñdo^e] "m o tivo ", pg r jn  ansia ex­
presiva de proyecte ;- desde su mundo la presenció deyía Noche. "El es- 
pocio está idealizado como ám bito o jardines do.roe se mueven los 
"hened itos que todavía sueñan", o es la concpdtual "bóveda de tu 
urna” sagrada", y el tiempo, también idealízpao es una esñern "d ía  
a-día""; W a  aquietar "los  ondas vives", oyés " la  rueda cósm ica", o 
la ""eternidad". En este mismo poema la/Noche adquiere una am pli­
tud dominante, es la nnrb.e_sensuá r y qpñbriagadora, y es Ta noche del 
cívick^ f ísica y metafísica, que tam bién notamos en otros poemas de 
la misma colección;” por ejemplo: en "Balada de las du lcespe rla s " es
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la Noche del recuerdo. En "E l Cazador y  la es tre lla ", "Los desterra­
dos" y " A  Heros" y es la noche de la sensualidad amorosa; en N octur­
no, es la Noche de la tristeza; en "M ira je "  es la Noche de la m enti­
ra; en "El ataúd flo ta n te ", la Noche se asim ila a la agonía o la muer­
te, y en "V oz  beata", se asim ila al sueño y al descanso.

(a) En relación al títu lo  de este poema podemos recordar como 
dato interesante que José Eustasio Rivera en su novela "^a_yorág ine" 
dice: "La  cu ria ra , como un ataúd flo tante , siguió agua aba jo . . . 
Sin olvidar que Ma huoenia fnllece b»  I V / 4 v que la primera edición 
de la obra es este mismo año, 19^4. También Horacio Quiroga en 
su cuento "A la 'd e r iv a " ,  nos prisgnta  un verdadero ataúd flo tante.

* • »
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